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Antecedentes
En 2025, nos encontramos ante una compleja situación de
crisis sistémica a nivel global. El deterioro del sistema
político, las guerras y conflictos armados, el hambre y la
crisis climática, están destruyendo los medios de vida de
miles de comunidades y territorios en todo el mundo,
dejando consecuencias incalculables para la humanidad.
En Bolivia, los impactos de esta crisis multidimensional han
agudizado problemáticas sociales, económicas y
ambientales, que ya afectan y ponen en riesgo el modo de
vida de una gran parte de la población.
 
Por otro lado, debido a intereses del agronegocio y el
modelo de desarrollo extractivista, ademas de
avasallamientos en territorios indígenas, el 2024 se han
quemado más de 12,6 millones de hectáreas de bosques y
otros ecosistemas estratégicos para el bienestar
socioambiental, representando la peor catástrofe
ambiental registrada en la historia del país. Esta realidad,
está agudizando fenómenos como la migración climática
del área rural, pobreza extrema y una alta dependencia del
sistema económico a este modo de producción y consumo,
que afecta fundamentalmente a poblaciones vulnerables
como los jóvenes, niños, mujeres, los pueblos indígenas y
las comunidades locales.



Ante este escenario, más de 110 jóvenes de las 9 regiones
de Bolivia representantes de 80 organizaciones, del área
urbana y rural, nos reunimos en el marco de la LCOY
Bolivia Bicentenario 2025 con la firme convicción de
posicionarnos frente a las desigualdades estructurales de
este modelo de desarrollo que atenta contra nuestro
presente y futuro. Esta Declaratoria, representa la voz
colectiva de juventudes representantes de las urbes,
comunidades y pueblos indígenas originario campesinos
que exigen a los Estados del mundo, al gobierno nacional,
sector privado y a la sociedad civil en su conjunto, adoptar
compromisos ambiciosos y efectivos que permitan
fortalecer la resiliencia a la crisis climática y garantizar los
derechos fundamentales de las y los defensores
ambientales. Tomando en cuenta estos precedentes, a
continuación se presentan nuestras demandas y
compromisos en 6 temáticas clave:



BOSQUES Y BIODIVERSIDAD

Se demanda al Estado boliviano en sus diferentes niveles,
la abrogación del paquete incendiario que promueve los
incendios incontrolados que se suscitan en el país;
asimismo, acelerar la creación de programas de
restauración ecológica en los departamentos, provincias,
municipios, y comunidades originarias a través de la
preservación y la revalorización de especies nativas y
endémicas, con participación institucional y comunitaria, y
la canalización de financiamiento climático para
restauración, educación y la protección de la biodiversidad,
con énfasis en la Amazonía como área estratégica de alto
valor ecológico.

Además, exhortamos que se garantice la existencia de
espacios de conservación funcionales y resilientes,
revalorizando la biodiversidad nativa por medio de
prácticas y saberes ancestrales de los pueblos indígenas
originario campesinos (TIOCs), que contribuyan a la
equidad intergeneracional para las presentes y futuras
generaciones. 



Como juventudes, nos comprometemos a fortalecer la
vigilancia comunitaria ambiental mediante redes juveniles
que denuncien actividades ilegales que afectan los
ecosistemas, promover la educación financiera y ambiental
a través de procesos formativos y campañas de
sensibilización, impulsar proyectos de innovación verde y
economía circular que generen alternativas productivas
sostenibles y apoyar la restauración de ecosistemas
degradados a través de financiamiento sostenible, alianzas
estratégicas y propuestas técnicas. Asimismo, incidiremos
políticamente para visibilizar las demandas de las
juventudes y de los pueblos indígenas originario
campesinos, con el objetivo de contribuir a la protección de
la biodiversidad y al fortalecimiento de la resiliencia
nacional frente a la crisis climática.



SISTEMAS PRODUCTIVOS SOSTENIBLES

Exigimos a los gobiernos, a la industria alimentaria y a la
comunidad internacional acciones concretas y urgentes
para transformar nuestros sistemas alimentarios.
Demandamos la creación de políticas que regulen el
consumo en servicios de comida, limitando los plásticos
de un solo uso y promoviendo envases reutilizables o
biodegradables; la promoción de emprendimientos y
comercios sostenibles mediante incentivos fiscales; y la
implementación de comedores escolares nutritivos que
prioricen alimentos locales y frescos. Rechazamos los
alimentos procesados que, con excesos de azúcares,
conservantes y químicos nocivos atentan contra la salud, y
exigimos etiquetado claro, regulación estricta y prioridad
al bienestar de la población.

Pedimos al Estado programas de educación ambiental en
todos los niveles que rescaten los saberes ancestrales,
fortalezcan bancos comunitarios de semillas nativas y
reconozcan los sistemas agroforestales como soluciones
climáticas urgentes. Exigimos apoyo directo a productores
indígenas y locales, protección de los bosques, del agua y
del suelo, y un financiamiento justo que realmente esté en
manos de las comunidades. Demandamos el
fortalecimiento institucional con mayor presupuesto y
recursos humanos suficientes para garantizar la
protección de nuestros territorios y reservas naturales. 



Como juventudes, afirmamos que, sin semillas nativas, sin
educación ambiental, sin soberanía alimentaria y sin
acciones frente a la crisis, no hay futuro sostenible.

Expresamos nuestro compromiso activo con la
construcción de sistemas alimentarios sostenibles que
respeten el medio ambiente. También nos
comprometemos a fortalecer la producción y el consumo
responsable de agroalimentos locales y sostenibles,
rescatar los saberes ancestrales, conservar semillas
nativas y apostar por sistemas agroforestales como
alternativa frente a la crisis climática. Asimismo,
asumimos el compromiso de cuidar el agua y los bosques,
impulsar huertos comunitarios y difundir estas acciones
mediante redes sociales y proyectos colectivos. De
manera personal y colectiva, nos comprometemos a ser
guardianes del territorio, del agua y de la soberanía
alimentaria, trabajando en articulación con comunidades,
autoridades y organizaciones para lograr un futuro justo,
saludable y en equilibrio con la Madre Tierra.



AGUA

Alarmados por la constante degradación de ríos, lagos y
lagunas a causa de actividades extractivas ilegales y la
ausencia de una adecuada fiscalización, hoy alzamos nuestra
voz para denunciar esta situación. El caso del Lago Poopó en
Bolivia es una muestra dolorosa de las consecuencias de la
inacción estatal. 

Ante ello, denunciamos la situación crítica de los cuerpos de
agua en riesgo y exigimos a la Autoridad de Fiscalización y
Control Social de Agua Potable, una fiscalización estricta,
permanente y sin concesiones, que contemple sanciones
ejemplares y acciones inmediatas para frenar la degradación
hídrica. Asimismo, exhortamos la participación activa,
vinculante y efectiva de la sociedad civil en los procesos de
control social; no aceptaremos que nuestros recursos
hídricos continúen siendo sacrificados por intereses
económicos o por la desidia institucional. No más tragedias
como la del Lago Poopó. No más sequías forzadas. Exigimos
justicia hídrica, preservación de ecosistemas y dignidad para
nuestras comunidades.



Asumimos que la gobernanza del agua debe construirse
desde un diálogo entre el conocimiento científico y los
saberes ancestrales, honrando la herencia cultural de
nuestros pueblos y fortaleciendo una gestión integral que
respete la vida. En este marco, nos comprometemos a
participar activamente en procesos de fiscalización que
fortalezcan la transparencia institucional, impulsar la
educación ambiental y la divulgación científica como pilares
de una cultura del agua inclusiva, y promover la articulación
de alianzas estratégicas a nivel comunitario, nacional e
internacional. Nuestro compromiso está en exigir el acceso
equitativo y sostenible al agua, priorizando a las comunidades
más vulnerables frente a la crisis climática, y trabajar
colectivamente para preservar este recurso como base de
justicia, dignidad y vida para las presentes y futuras
generaciones.



TRANSICIÓN ENERGÉTICA JUSTA

Nos encontramos en un momento crítico, donde la matriz
energética de Bolivia continúa dependiendo en exceso de
los combustibles fósiles, con políticas públicas
insuficientes, marcos regulatorios poco claros y una
limitada descentralización que excluye a comunidades
rurales e indígenas a un acceso real a energías limpias.
Identificamos como problemáticas centrales la falta de
financiamiento sostenible, la ausencia de mecanismos de
control social efectivos y la escasa incorporación de
tecnologías renovables en instituciones públicas y
procesos productivos. 

Frente a ello, exigimos a las distintas esferas del Estado, y
a las instancias competentes que el Plan de Desarrollo
Económico Social (PDES) contemple de manera prioritaria
financiamiento para proyectos de energías renovables,
que se promueva la adopción obligatoria de tecnologías
limpias en edificios públicos y empresas estatales, y que
se garantice la participación de plataformas juveniles en
procesos de auditoría y fiscalización para asegurar la
transparencia en la gestión de los recursos destinados al
financiamiento para el sector. 



Al mismo tiempo, como juventudes nos comprometemos a
educar y sensibilizar a la sociedad civil desde nuestras
plataformas, a medir y transparentar los resultados de
nuestras iniciativas, a reportar públicamente avances y
aprendizajes para inspirar a la sociedad, a fiscalizar de
manera constante las políticas energéticas y a liderar
proyectos comunitarios como plazas ecológicas con energía
solar y biodigestores. De esta forma aseguramos que la
transición energética en Bolivia sea justa, real y duradera.



DESARROLLO URBANO SOSTENIBLE

Conminamos al Estado Boliviano a proporcionar, convocar y
garantizar espacios de participación directa en la toma de
decisiones y en la ejecución de políticas públicas con
acompañamiento técnico para la planificación territorial y
manejo de residuos, asegurando que nuestras voces sean
escuchadas e incorporadas en la construcción de un futuro
sostenible. Planteamos la necesidad de incluir la agenda de
ciudades dentro de las NDC’s con el objetivo de que se
promuevan ciudades resilientes y sostenibles.

Nos comprometemos a la cohesión de colectivos, el
esfuerzo de voluntariado y las iniciativas de sociedad civil,
asegurando el seguimiento y cumplimiento de acciones que
generen un mayor impacto ambiental y social, orientado al
desarrollo urbano sostenible, fortalecer capacidades y
habilidades a las nuevas generaciones en educación
ambiental, desarrollo sostenible y resiliencia frente a los
actuales desafíos ambientales.



TERRITORIOS Y PUEBLOS INDÍGENAS ORIGINARIOS
CAMPESINOS (PIOCs)

Exigimos garantías de justicia en cada ámbito del proceso de
implementación de soluciones, en el marco del acuerdo de
París, empezando por aclarar y ampliar el alcance del diseño
de las NDC 3.0 de Bolivia a toda la población, incluyendo a
grupos históricamente vulnerables como las Naciones y
Pueblos Indígenas Orginario Campesino. Además,
conminamos a que se incluya el enfoque de justicia
climática en el marco del cumplimiento del acuerdo de
Escazú al cual Bolivia está adscrito, asegurando vías y
protocolos de acción y respuesta inmediata a vulneraciones
de derecho como avasallamientos y usos no consensuados
del territorio.
 
De la misma forma, se deben tener salvaguardas en la
supervisión de los proyectos y programas con información
transparente y segregada por regiones, incluyendo
indicadores sociales y de justicia climática en cada uno de los
sectores establecidos en las NDC del país. Asimismo, nos
comprometemos a trabajar conjuntamente para informarnos
y capacitarnos a través de la plataforma generada por la
LCOY Bolivia para fiscalizar y contribuir en el cumplimiento de
estas demandas.



LLAMADO A LA COP 30 DE BRASIL

Finalmente, queremos dirigirnos a los jefes de Estado y
delegaciones que se reunirán en el marco de la 30° edición de
la Convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio
Climático en Belém de Pará, Brasil:

Conminamos a que tengan un compromiso real hacia el
cumplimiento de la deuda ecológica de los países del norte
hacia los países del sur Global que está afectando
alarmantemente a la región latinoamericana, garantizando los
recursos necesarios para los procesos de adaptación y
mitigación ya puestos en agenda antes que el daño sea
completamente irreversible. La COP y la comunidad
internacional deben estar a la altura de los desafíos que
impone la crisis en curso, y no escudarse en discursos vacíos
que sólo retrasan la transición urgente hacia un paradigma
que recupere la relación armónica entre el ser humano y la
naturaleza.

Este, es el año Bicentenario de la fundación de Bolivia como
nación independiente, y como juventudes, reafirmamos
nuestro compromiso permanente por la construcción de un
sistema más justo, sostenible, resiliente e inclusivo, basado en
la equidad intergeneracional. Sin la participación activa de las
juventudes, no habrá un futuro posible para nuestro país,
nuestra región y nuestros pueblos.



¡Que vivan las Juventudes de Bolivia y del
mundo! 

Santa Cruz de la Sierra - Bolivia, 21 de septiembre de 2025














